Dos especies de cangrejos ermitaños—el segundo, metido en la concha de un molusco. 


PER A E 
Simbiosis de actinia y paguro, Cangrejo de costa, ocultándose en la arena, 


SEPA EY e 
Un excelente cangrejo comestible. 


Y 


E ANIMA EL FONDO DE LOS MARES 


La costa de los mares se halla tan provista de variadas y excelentes condiciones de vida para sus pobladores, 
que «a diversidad de éstos es asombrosa: cangrejos, langostas, camarones, conchas, caracoles, almejas, mitulos, 
ostras, esponjas, erizos de mar, paguros, pólipos, medusas, jibias, actinias, hipocampos, algas, etc., etc. Con 
seguridad, la mayor parte de ias personas, al acercarse a la playa, no sospechan que tienen a sus pies vida an 
varia y exuberante. 
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por las paredes, sin que nada pueda detenerlos. 


ANIMALES MARINOS ACORAZADOS 


PRIMERA vista parece que los 
animales marinos que viven re- 
vestidos de carapacho. o metidos en 
conchas, no ofrecen interés; pero esto 
solamente puede ser así para aquéllos 
que no se han tomado la molestia de 
estudiar la vida de estos seres, puesto 
que estudiándola, se ve que son tan 
interesantes como otros seres cuales- 
quiera del reino animal. En el presente 
capítulo trataremos de los crustáceos, o 
sea, de los animales que viven dentro de 
una cáscara o cubierta, como el cangrejo 
de mar, la langosta, el cangrejo de río o 
el camarón; y asimismo de algunos mo- 
luscos, seres de cuerpo blando, provistos 
de concha, como la almeja y la ostra, 
La jibia también es un molusco; pero 
tratamos de ella en otro lugar de este 
libro. Tenemos además los gasterópo- 
dos, subfamilia en que se incluyen las 
diversas clases de caracoles. 
Estudiaremos primero los cangrejos. 
Esta familia comprende especies muy 
distintas, que no todas viven en el mar, 
y figura en primer término dentro del 
orden de los crustáceos. El más cono- 
cido es el cangrejo comestible. En este 
animal se confunden la cabeza, el cuello 
y lo que en cierto modo podría llamarse 
pecho; y del conjunto formado por estas 
tres partes salen las patas, dispuestas en 
cinco pares. Los cangrejos no presentan 


siempre esta forma, pues cuando son 
muy jóvenes difieren mucho de sus 
padres. A partir del momento en que 
vienen al mundo, desprovistos de patas 
y pinzas, sufren una serie de transforma- 
ciones, que se efectúan mediante lo que 
en las aves es conocido con el nombre de 
muda. Se despojan repetidas veces de 
su cubierta exterior, y a cada cambio de 
cáscara aumenta imás y más el parecido 
con sus progenitores, hasta que se pre- 
sentan revestidos de un hermoso capa- 
razón, con piernas armadas y pinzas 
amenazadoras, dispuestos a batirse con 
sus enemigos o a coger los alimentos que 
apetezcan. Al llegar a este punto, no 
cambia más que su tamaño, pero no su 
forma. 

Los cangrejos pequeños, con su arma- 
dura completa, han de convertirse en 
cangrejos grandes, armados del mismo 
modo, los cuales, a su vez, han de ad- 
quirir mayores dimensiones. Continúan, 
pues, las mudas, lo cual resulta muy in- 
cómodo y doloroso para los cangrejos, 
hasta el extremo de que muchos de ellos 
mueren mientras están mudando. ¡Qué 
sería de nosotros, si, mientras crecemos, 
tuviéramos que salirnos de la piel!... 
Pues eso es lo que tienen que hacer los 
cangrejos. Cuando su cuerpo se ha 
hecho demasiado grande para su cás- 
cara, tienen que salir de ésta, o reventar 
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¿Pero cómo se las componen para salirse 
de esa corteza tan dura y tan rígida? 
La Naturaleza les ha facilitado el medio 
de hacerlo. 

Es probable que todos hayamos visto 
algún cangrejo en un estado como gela- 
tinoso; en tales condiciones son impro- 
a para la alimentación. Su carne se 

a puesto blandísima y puede compri- 
mirse hasta ocupar un espacio muy re- 
ducido. El objeto de esta transforma- 
ción es permitirle salir de su cáscara. 
D* QUÉ MODO SALE EL CANGREJO DE SU 

DURO CAPARAZÓN 

El animal tiene ya las patas y las 
pinzas muy desarrolladas, de manera 
+ que le ha de ser difícil hacerlas pasar por 
las tenues junturas, mediante las cuales 
están articuladas esas patas y pinzas. 
Para lograrlo, tiene que estirarlas en 
forma que salgan de la cáscara y atra- 
viesen dichas articulaciones; el estado 
gelatinoso de su carne permite que los 
miembros se compriman  suficiente- 
mente; pero, de todos modos, la opera- 
ción es penosa. ¡Imagínense los esfuer- 
zos que tendrá que hacer un cangrejo 


macho muy giande! Sus pinzas, cuya” 


carne esla más estimada por los aficiona- 
dos a ese género de crustáceos, alcanzan 
tal desarrollo, que, en algunos países, el 
precio de un cangrejo macho es cinco 
veces el de una hembra; no obstante, es 
necesario quesalga de la antigua cáscara, 
de igual modo que las pinzas más peque- 
ñas de esta última. No hay medio de 
evitar el trance. 

Mientras la cáscara antigua se prepara 
para desprenderse, se va formando otra 
nueva sobre la carne del animal; pero 
permanece blanda y flexible, hasta que 
la primera ha sido mudada. Tras un 
último esfuerzo, el cangrejo sale de su 
caparazón, escondiendo presuroso su 
mísero cuerpo reblandecido, en alguna 
grieta que encuentre entre las rocas. 


E* TERROR DEL CANGREJO CUANDO HA 
PERDIDO SU CORAZA 


El crustáceo se halla entonces inde- 
fenso y puede ser presa de cualquiera de 
sus semejantes. La nueva cubierta no 
se endurece hasta al cabo de muchas 
horas, y algunas veces de días. Mientras 


tanto el animalito sufre angustias terri- 
bles, temeroso de que sobrevenga algún 
cangrejo de concha dura al que se le 
antoje darle un mordisco; pero en cuan- 
to se ha solidificado el nuevo caparazón, 
el animal se encuentra dispuesto a luchar 
contra todos sus congéneres. El batirse 
es su mayor placer; no vacila en arran- 
carle una pinza a su contrincante, sin 
temor a sacrificar una de las suyas. 
¿Qué le importa, si ésta ha de volver a 
crecer, aunque sea tras varias mudas, 
del mismo modo que les salen colas 
nuevas a los lagartos? 

Existen muchas especies de cangrejos. 
Tenemos el cangrejo común, que los 
niños suelen coger en las orillas del mar; 
el gran cangrejo espinoso, que sirve de 
basurero, comiéndose todos los desper- 
dicios que se acumulan en las costas; y 
cangrejos cuyas patas y tenazas son tan 
delgadas, que reciben por ello el nombre 
de cangrejos-arañas Hay cangrejos 
nadadores que tienen dos patas en forma 
de paleta; los hay que cubiertos de pelo 
presentan un aspecto tan malévolo, que 
se les llama cangrejos-demonios; y figura 


“además entre ellos una especie pequeña 


que es de las más interesantes. Se trata, 
efectivamente, de un cangrejo que, al 
igual que el ermitaño, suele buscarse 
algún escondrijo; pero, en lugar de hacer 
su habitación en una concha vacía, se 
introduce en la de una almeja viva; y 
así como el ermitaño se asocia con una 
anémona de mar o actinia, ese cangrejo 
comparte los alimentos que absorbe la 
almeja al abrir y cerrar su concha. 


D* QUÉ MODO LOS CANGREJOS, AL ENCA- 
MINARSE AL MAR, TREPAN POR LAS 
PAREDES Y LAS PEÑAS 


Existen otras clases de cangrejos to- 
davía más interesantes. Algunos de 
ellos se han acostumbrado de tal manera 
a vivir en tierra, que su modo de respirar 
ha sufrido una modificación. El can- 
grejo común respira por medio de aga- 
llas, mientras estos otros se ahogan en el 
agua. Los hay que frecuentan las co 
rrientes de agua dulce y que trepan a 
las montañas. Uno de los más notables 
es el cangrejo de las Antillas, que esta- 
blece su vivienda a tres o cuatro kiló- 
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CRUSTÁCEOS QUE MUDAN DE CONCHA 


Las langostas y bogavantes que vemos ya cocidos, son de vivísimo color rojo, pero cuando están vivos su 
color es negruzco o azulado en las primeras, y negro azulino en los segundos, El grabado representa un 
bogavante revestido de su CAPALAzOn y dispuesto a batirse con sus hiclin ianlesc aun sin motivo alguno. 


A la inqnierda del grabado se ve a un ogame despojado de su envoltura; a la derecha está el capa- 
razón, del cual ha salido su propietario, quedando indefenso hasta que se le forme otro. 


La langosta alcanza mayor tamaño que el bogavante, al usd suele Unmoáselo langosta impropiamente. 
Ésta carece de pinzas, pero sus antenas son mucho más recias que las del bogavante o carajo. 


El primero de estos grabados representa un langostino; el segundo muestra un par de camarones. Los 
langostinos están muy bien formados y van provistos de una especie de espada aserrada. Los camarones 
son del color de los fondos arenosos en que viven, con lo cual pasan casi inadvertidos. 
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metros del mar; pero, cuando las hem- 
bras quieren poner huevos, no los llevan, 
después de haberlos puesto, sujetán- 
doselos al cuerpo como hacen los demás 
cangrejos, sino que se encaminan en 
dirección al mar para depositarlos en la 
arena. Para ello se reunen todos los 
cangrejos, y reunidos forman un ejér- 
cito, a cuyo frente se ponen los 
machos, 

Esta muchedumbre de crustáceos 
puede llegar a formar una hueste de más 
de un kilómetro de longitud y más de 
treinta metros de anchura; y en esta 
forma siguen $u camino, salvando todos 
los obstáculos, con la misma resolución 
que lo hacen los arvícolas. No los de- 
tienen ni las casas, ni peñascos, ni las 
paredes; nunca se desvían de su rumbo; 
siempre van en línea recta, aunque pere- 
cen a cientos en la expedición. En cuan- 
to llegan al mar, las hembras ponen los 
huevos, queda terminada la emigración 
anual, y los cangrejos viejos se hallan en 
libertad para volverse atrás. 

Otra especie de cangrejo terrestre, 
notable por la rapidez con que se mueve, 
no se aleja tanto de la orilla del mar; 
pero no puede permanecer mucho tiem- 
po dentro del agua. Estos cangrejos 
viven juntos en las playas, construyén- 
dose cada cual su madriguera, en la que 
se meten apresuradamente siempre que 
les amenaza algún peligro. Si un can- 
grejo se equivoca de agujero, el dueño 
deja oir un sonido especial, manifestan- 
do su enojo, y el intruso emprende la 
fuga, pues prefiere arrostrar cualquier 
peligro a campo descubierto que pene- 
trar en la habitación de otro ser de su 
propia especie. Hay otro cangrejo de 
tierra que tiene una pinza muy desarro- 
llada, y cuando corre, lo cual hace con 
gran velocidad, ofrece la rareza de que 
la mantiene en alto, como si con ella 
hiciera alguna seña. Se supone que todos 
los cangrejos poseen cierta inteligencia, 
y no hay duda de que este último da 
pruebas de ella; se construye una madri- 
guera profunda de unos treinta centí- 
metros y se vale de su gran pinza 
como de una puerta para cerrar la 
entrada. 


DMIRABLE INSTINTO DE QUE DAN PRUEBAS 
CIERTOS CANGREJOS 


Una persona que estaba estudiando 
las costumbres de estos crustáceos, se 
entretuvo en tirar algunas conchas 
hacia la cueva de uno de ellos. Una 
concha fué rodando hasta dentro de la 
madriguera, y tres de ellas quedaron 
fuera. El cangrejo, al poco rato, se 
asomó cautelosamente, miró a derecha 
e izquierda, y viendo que no había 
peligro, cogió la concha que había pene- 
trado en su agujero y la llevó a buena 
distancia de la entrada. Al volver, vió 
las otras tres, y pensando que también 
éstas podían caer dentro del hoyo, las 
cogió una tras otra, y las dejó en el sitio 
en que estaba la primera. Si un perro lo 
hubiese hecho, diríamos que era muy 
inteligente; lo mismo debemos decir del 
humilde cangrejo. 

Aun no hemos agotado, con lo que 
dejamos consignado, las maravillas de 
la familia de los cangrejos. Algunos 
llevan 'anémonas en las pinzas, para 
ocultarse de sus enemigos. Pero el más 
raro de todos es el cangrejo que se ali- 
menta de nueces de coco. Es conocido 
científicamente con el nombre de Birgus 
latro, y vive en las islas del océano Pací- 
fico. Es el mayor de todos los de su 
especie; se cava una madriguera entre 
las raíces de los .cocoteros y se nutre de 
los cocos que caen, arrancándoles la 
fibra con sus grandes pinzas para luego 
golpear los ojos, hasta que ha conseguido 
hacer un agujero. Luego, por este agu- 
jero, y valiéndose de sus garras peque- 
ñas, va sacando el contenido del coco; 
y en algunas ocasiones, cuando tiene las 
garras metidas por el agujero, golpea el 
coco con violencia contra el suelo, para 
romperlo. Esta especie de cangrejo es 
comestible. Losindígenas hacen derretir 
ciertas partes de su cuerpo, y obtienen 
de este modo una buena cantidad de 
aceite, que se forma en el animal por 
alimentarse éste del coco. 

D* QUÉ MODO EL BOGAVANTE PIERDE LAS 


PINZAS EN LAS PELEAS, Y LE SALEN 
OTRAS 


El bogavante o cabrajo, por lo pen- 
denciero, es comparable al cangrejo. 
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Animales marinos acorazados 


No hay nada que cause más placer a 
estos crustáceos que el pelear unos con 
otros, aunque sea sin motivo alguno; y 
los combatientes pierden sus miembros 
con la misma tranquilidad que los can- 
grejos, puesto que los reparan rápida- 
mente. Siempre les vuelve a crecer cual- 
quier pinza o pata que hayan perdido, 
si bien no adquiere su completo desarro- 
llo hasta después de efectuadas varias 
mudas. Una de las especies más cono- 
cidas es el cabrajo común del Atlántico 
del Norte; otra especie, de color más 
pálido, con botoncillos en las patas, es 
oriunda de las costas de Noruega. El 
color natural de estos animales es negro 
azulino; pero después de cocidos toman 
«un color rojo vivo. Al igual que el can- 
grejo, el cabrajo transporta los huevos 
de un lado a otro; el número de esos 
huevos varía entre 3.000 y 100,000. La 
hembra los pone en otoño, verificándose 
la incubación a mediados del verano 
siguiente. 

QUÉ MODO LAS MUDAS DE CÁSCARA 


E 
D AMARGAN LA VIDA DEL CABRAJO Y DE 
LA LANGOSTA JÓVENES 


La langosta es otro crustáceo muy 
estimado como comestible. Se parece 
bastante al cabrajo, pero le aventaja en 
tamaño y, además, carece de pinzas, si 
bien sus antenas son mucho más recias 
que las de aquél, 

La muda del cabrajo, así como la de 
la langosta, es todavía más laboriosa 
que la del cangrejo, pues no sólo mudan 
de cáscara, sino que sueltan también la 
membrana de que está revestido su estó- 
mago. En esto se parecen a los cangre- 
jos de.río, cuya carne es asimismo bas- 
tante apreciada. Éstos se distinguen 
fácilmente por sus pinzas, que son pe- 
queñas. Las crías del cangrejo de río no 
empiezan la vida en forma tan extraña 
como los cabrajos y langostas y los 
cangrejos de mar, pues se parecen más 
a sus padres desde el momento en que 
nacen, aunque así y todo tienen que 
sufrir transformaciones penosas. Mudan 
ocho veces durante el primer año, cinco 
veces durante el segundo y dos en el 
transcurso del tercero. Al terminar cada 
muda, el cangrejo queda blando e in- 


defenso, hasta que se ha endurecido la 
nueva cáscara. 

OS MAGNÍFICOS LANGOSTINOS, Y EL CAMA- 

RÓN QUE SE OCULTA EN LA ARENA 

Vamos ahora a tratar de los langos- 
tinos, camarones y otros próximos 
parientes de la langosta. En las Antillas 
y en América Central hay langostinos 
tan grandes como langostas. Los de 
Europa son mucho más pequeños, pero 
cuando tienen un tamaño algo grande, 
hay que asirlos con alguna cautela. Van 
armados de una especie de espada ase- 
rrada, con la cual pueden causar en las 
manos graves heridas, si el pescador no 
anda con cuidado. Los camarones son 
langostinos pequeños. Su aspecto no es 
tan atractivo como el de estos últimos, 
que tienen con frecuencia rico color 
atigrado, No obstante, son unos anima- 
litos esbeltos y movedizos, tan seme- 
jantes en color al medio en que viven, 
que es difícil distinguirlos, cuando están 
quietos, cosa que sucede raras veces. 
En los charcos poco profundos donde se 
refugian para evitar los ataques de sus 
enemigos, es preciso estar muy alerta si 
se les quiere coger, pues se escurren con 
suma facilidad. En los lugares en donde 
abundan los peces que se nutren de 
ellos, suelen esconderse durante el día, 
aguardando la noche para ir en busca de 
su subsistencia. Se valen de sus patas 
traseras para cavar en la arena unos 
hoyos en que se sepultan, echándose la 
arena por encima. Los langostinos y los 
camarones sufren mudas del mismo 
modo que los cangrejos y que las lan- 
gostas; poseen, como estos animales, un 
olfato excelente, que les ayuda a hallar 
alimentos. 

OS MARAVILLOSOS BASUREROS QUE SE 

ENCUENTRAN EN TODAS LAS PLAYAS 

Relacionados con los camarones tene- 
mos unos animalejos, a los que se da el 
nombre de cangrejos-pulgas, y que viven 
en la arena de las playas. Son muy 
buenos basureros y contribuyen a con- 
servar la limpieza de la playa cuando la 
marea está baja, comiéndose la carne 
corrompida o las algas en descomposi- 
ción. Para saltar, encorvan el cuerpo y 
lo estiran luego repentinamente, como 
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un arco al disparar la flecha. Hay tam- 
bién en las marismas unos seres diminu- 
tos conocidos con el nombre de cochini- 
llas de humedad, que no se mueven con 
rapidez más que cuando está húmeda la 
superficie de la arena. La corofia es algo 
parecida a esos pequeños crustáceos; es 
un animalito que tiene doce patas y un 
par de cuernos inmensos, con los cuales 
va registrando el suelo en busca de los 
gusanos que viven en el fango o en la 
arena de las playas y constituyen su 
alimento predilecto. La arenícola o 
gusano de la arena es más grande que 
los gusanos que encontramos en los 
jardines; pero las corofias se lanzan sobre 
él en número de veinte o treinta y lo 
destrozan como harían las hormigas con 
una oruga.. 

Existen otros crustáceos, pertene- 
cientes a la misma familia, que destruyen 
la madera perforándola en multitud de 
túneles. Pero dejaremos a estos ani- 
males para tratar de los moluscos, entre 
los cuales los hay que son notables por 
su potencia destructora, como la folada 
y el teredo. La primera es un ser de 
cuerpo blando revestido de una concha 
quebradiza, y, sin embargo, es capaz de 
taladrar hasta rocas relativamente du- 
ras, como la piedra arenisca, la pizarra 
y la creta. La folada utiliza las dos val- 
vas de su concha a modo de lima y de 
cincel, 

N ANIMALITO DE CUERPO BLANDO QUE 


ENSEÑÓ A LOS HOMBRES EL MODO DE 
ABRIR TÚNELES 


La folada empieza por asomar un pie 
muy recio, que le sirve de ventosa y se 
pega a la roca que se ha propuesto per- 
forar; luego, valiéndose de su concha, va 
excavando un agujero en el que se in- 
troduce progresivamente. En cuanto 
la excavación ha adquirido capacidad 
suficiente para servirle de habitación, 
queda satisfecha y no penetra más allá, 

El teredo es más temible que las fola- 
das, pues causa daños de consideración 
en el casco de los barcos y en las made- 
ras de los muelles, puentes y diques. Es 
una especie de gusan de color blanque- 
cino, que tiene un ruedo de dos o tres 
centímetros y cuya largura alcanza a 
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más de 70. Se introduce en todas las 
maderas, si bien prefiere ciertas clases, 
No se contenta con abrirse camino, sino 
que se construye una especie de túnel de 
materia calcárea, con lo cual puede mo- 
verse libremente y está seguro de que 
no se hundirá la madera carcomida. 

A consecuencia de haber observado 
los trabajos de ese animal, el célebre 
ingeniero inglés Sir Isambard Brunel, 
ideó un procedimiento para construir el 
túnel del Támesis. Dispuso, efectiva- 
mente, que los operarios fueran clavan- 
do estacas en el fango, protegidos por 
una armazón a manera de escudo. Al 
paso que progresaban las obras de per- 
foración, iban empujando más y más 
este escudo hacia adelante por bajo el 
lecho del río, mientras se evitaba todo 
hundimiento en la parte ya excavada 
mediante un revestimiento de mam- 
postería, como el tubo que se construye 
el teredo. 

Parece extraño que un ser tan dañino 
como el teredo abunde tanto en los 
mares europeos. Se encuentran enormes 
cantidades en las costas del Sur de 
Inglaterra, y en Holanda faltó poco 
para que fueran causa de un desastre 
irreparable. Sabido es que hay partes 
de aquel país más bajas que el nivel del 
mar, y que se evita que éste las inunde 
mediante diques de madera; pues bien, 
el terrible teredo carcomió de tal manera, 
las estacas, que las aguas estuvieron a 
punto de romper dichos diques, inun- 
dando todo el país. Ese animalito, por 
supuesto, también ofrece cierta utilidad. 
En los países en que hay lluvias abun- 
dantes, las inundaciones suelen arras- 
trar por el cauce de los ríos grandes 
masas de leña y árboles derribados; 
estas masas se acumulan en la desembo- 
cadura, formando como una barrera que 
causaría el desbordamiento del río en 
una extensión de centenares de kiló- 
metros. Pero el teredo roe los árboles 
de tal manera que el agua puede des- 
trozarlos y llevárselos a pedazos. 

D* QUÉ MODO SE PROTEGEN CONTRA EL 


TEREDO LOS BUQUES Y LOS MUELLES DE 
LOS PUERTOS 


Por fortuna, en los países civilizados 


ALGUNAS MARAVILLAS DEL e 


E 


En las marismas y en dondequiera que haya arena 
húmeda, 3 se ven saltar estos curiosos animalitos, 


Este molusco, la folada, es capaz de perforarrocastan 
duras, que embotarían una herramienta de acero. 
Utiliza las valvas de su concha a manera de lima. 


8 A 


ba 

La arenícola vive ente- 
rrada en la arena o en 
el fango de las playas. 


Este grabado muestra al 
teredo, que agujerea los cas- 
cos de los buques de madera, 


Las ostras perleras convierten en preciosas perlas 
los granos de arena u otros objetos cualesquiera que 


se introduzcan dentro de su concha. 


Las lapas se adhieren a las rocas con tal fuerza, que 
es imposible arrancarlas; esto es debido a la especie 
de ventosa que muestra el grabado de la derecha. 


Otra clase de perlas se forman dentro de esta especie 
de almeja de agua dulce, que se encuentra en Europa, 
en ciertos ríos de Escocia, Inglaterra, etc. 


Este bucino es un temi- 
ble enemigo de casi todos 
los demás testáceos. 


La litorina, en cam- 
bio,es muy beneficiosa 
para la cría de ostras. 
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no es necesaria esa ayuda, y lo único 
que interesa es resguardar del teredo la 
madera de los barcos y los muelles, 


Para ello se guarnece de 
cobre la parte inferior 
del casco de los buques, 
y se revisten igualmente 
- de metal los pilotes de 
los muelles, Estos últi- 
mos, algunas veces, se 
protegen mediante una 
multitud de clavos de 
hierro; pero tal artificio 
no siempre es eficaz, 
pues hay crustáceos que 
se introducen por entre 
las cabezas de los cla- 
vos, a los que logran 
aflojar, abriendo un paso 
para el teredo. 

Ya sabemos que cierta 
clase de ostras fabrican 
las hermosísimas perlas, 
y el nácar de que está 
cubierto el interior de su 
concha, con el cual se 
hacen botones y tantos 
otros diversos objetos. 

En otra parte habla- 


mos de ello; aquí trataremos solamente 
de las almejas y de los mejillones o 
mítulos, que, lo mismo que las ostras, 


son moluscos 
bivalvos. Esto, 
claro está, sig- 
nifica que su 
blando cuerpo 
está encerrado 
en una concha 
compuesta de 
dos valvas 0 
mitades. Las 
valvas están ar- 
ticuladas  me- 
diante una es- 
pecie de gozne 
elástico, y las 


cierra un músculo muy fuerte. Hay 
almejas que producen perlas, al igual 
que las ostras; estas perlas no son tan 
finas como las que se sacan de las 
ostras orientales; pero han tenido siem- 


pre mucha fama, 


A UN PEZ 


Una vez que el mejillón se ha agarrado 
a algún soporte, puede ya desafiar la 
violencia de las olas. El grabado nos lo 
muestra pegado a un trozo de madera, 
al cual, además, está unido por una serie 
de hebras sedosas que ha hilado con este 
objeto. 


Este grabado representa a un mejillón recién nacido. El largo 
tentáculo se agarra al primer pez que encuentra, al cual utiliza el 
molusco como cabalgadura, hasta que su concha se haya formado. 


Ll 


OS VIAJES DE LA ALMEJA, ENGANCHADA 


Las almejas perlíferas no viven en el 


mar, sino en los ríos, 
Conviene que nos fije- 
mos en un aspecto muy 
curioso de su vida. Si 
fabrican» perlas, es para 
librarse de la molestia 
que les causa algún hue- 
vecillo que se ha que- 
dado dentro de su con- 
cha, algún grano de 
arena o cualquier otro 
objeto que se haya in- 
troducido en ella; es, por 
tanto, evidente, que no 
les gustan los parásitos. 
Sin embargo, al princi- 
pio de su vida, también 
ellas se arriman a otros 
seres. Cuando las alme- 
jas recién nacidas aban- 
donan a la almeja madre, 
van provistas de dos 
ganchitos con los cuales 
se agarran al primer pez 
que pasa, lanzándose de 
este modo a viajar por el 


mundo. Así permanecen enganchadas 
hasta que han crecido suficientemente 
para «establecerse » por cuenta propia. 


Entonces se de- 
jan caer sobre el 
fondo  fangoso 
del mar y con- 
tinúan crecien- 
do hasta con- 
vertirse en al- 
mejas grandes. 

Los mejillo- 
nes o mítulos 
son parientes 
muy cercanosde 
la almeja perlí- 
fera, aunque 
viven en el mar. 


Se les utiliza como comestibles y se hace 
gran consumo de ellos en muchos países. 
SEDA QUE HILAN LOS MÍTULOS EN EL 


FONDO DE LOS MARES PARA SUJETARSE 
A LAS ROCAS O MADERAS 


Al hablar de las ostras y de los mítu- 
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los, decimos que suelen « fijarse », como 
otros muchos bivalvos, en las rocas o 
en otros objetos. Pero unos seres cuya 
parte exterior consiste en una concha 
dura, ¿cómo pueden pegarse a la super- 
ficie resbaladiza de una piedra o al 
carapacho de algún crustáceo? Para 
lograrlo, tienen que hilar una especie de 
seda, aunque el empleo de la palabra 
«hilar », tratándose de un miítulo, nos 
parezca extraño. No es posible, en 
efecto, llevar a cabo esta operación de 
manera más perfecta que como lo eje- 
cuta el mejillón común. Éste, como la 
folada, tiene un pie en forma de ventosa, 
que utiliza para fijarse provisionalmente 
en alguna roca, 

Entonces se empieza a formar, en el 
interior del molusco, una especie de 
fibra sedosa, conocida científicamente 
con el nombre de biso, palabra griega 
que significa filamento. Las hebras de 
esta substancia van saliendo del mítulo, 
que las convierte en hilos resistentes. 
Con ellos le es posible amarrarse a una 
roca, a un madero y aun a objetos de 
superficie más lisa. Los mítulos suelen 
reunirse en masas que pueden verse a 
orillas del mar, y no consigue arrancar- 
los de su sitio ni la fuerza de las más 
violentas olas. Cada mítulo hila su 
propio biso, pero lo une a los de sus 
compañeros, formándose con los varios 
hilos un cable de gran resistencia, que 
es la amarra principal que sostiene a 
todos ellos. 

Los ingenieros saben lo fuerte que es 
esa cuerda que fabrican los mítulos. 
Cuando se construyó el rompeolas de 
Cherburgo, los ingenieros franceses de- 
positaron varios miles de mejillones 
sobre la masa de bloques o piedras 
amontonadas, pues sabían que esos 
pequeños moluscos cementarían las 
piedras mejor que pudiera haberlo hecho 
la mano del hombre. 

Todavía abundan aún más en algunas 


layas las lapas, que se adhieren per- 
ectamente a las rocas cuando, al bajar 
la marea, han quedado descubiertas. 
Las lapas no producen hilos; están pega- 
das únicamente por su ventosa, y sólo 
es posible arrancarlas tirando de ellas 
lateralmente. Pero hay un pájaro que 
consigue despegarlas; y cierto pececillo 
muy feroz se las come. Cuando la marea 
está alta, la lapa se mueve lentamente, 
nutriéndose de varias clases de vegetales 
marinos. Su lengua es como una cinta 
áspera, y contiene sesenta hileras de 
unos dientes muy agudos, doce dientes 
en cada hilera. El caracol de.mar tiene 
menos dientes, pero más fuertes. De 
las crías del caracol de mar, no todas 
llegan a la edad adulta; pero las que 
llegan son el terror de los demás maris- 
cos. Acostumbran escarbar la arena o 
el fango del fondo de los mares en busca 
de ostras y de almejas; prefieren, por lo 
regular, las más jóvenes, pero muchas 
veces atacan a las viejas, causando 
estragos en las pesquerías, 

Hay otro caracol, llamado litorina, 
que no debe confundirse con el primero, 
pues es un ser inofensivo. Si pudiese 
hablar, seguramente protestaría de 
semejante confusión, pues mientras 
aquél se introduce dentro de la concha 
de la ostra y se la come, la litorina 
viene a ser un protector de las os- 
tras, destruyendo la vegetación marina, 
que al crecer con demasiada abundan- 
cia, acabaría por ahogar a las ostras 
en sus viveros. Los caracolitos de 
mar sirven de alimento a la gente ' 
pobre, y también de cebo para los pes- 
cadores. Aunque su carne no es muy 


apreciada, hay bastantes personas que 
le tienen afición. 

Todavía es más general la costumbre 
de comer almejas; pero si bien son más 
fáciles de digerir que los caracolitos, 
pueden causar daño, porque algunas 
son venenosas. 


